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ENTREVISTADO: Buenas noches, les platico un relato relacionado al secuestro
de mi padre. Mi padre era un viejecito de 84 años de edad de nombre Palomon
Rosales Santos, fue privado de su libertad en el año de 2009 en el mes de junio.
Mi padre era un campesino y tenía sus cosas gracias a que yo y mis hermanos
nos fuimos a vivir a los Estados Unidos desde muy chicos, desde el año 86. En si
con nuestras cosas y eso no le gustó a la gente y nos empezaron a buscar los pies,
me han intentado secuestrar un hijo mío. Después, en el 2009 se llevan a mi
padre. Hasta la fecha no lo hemos podido encontrar. Fue la policía a visitar en
ese tiempo, el presidente municipal era el señor Nelson Bote Ramos del condado
de Buena Vista. Les cuento.

ENTREVISTADORA: ¿Después de esa situación hubo alguna repercución hacia
usted?

ENTREVISTADO: Pues si, después de eso nunca nos entregaron el cuerpo
de mi padre y bueno les dimos $30,000 porque dijeron que nos iban a dar el
cuerpo de mi papá. Nos fuimos alejar aquí en Orizaba Veracruz a la altura del
centro de salud. De ahí para acá, nos empezaron a molestar los municipales de
Ixtac. A mi hermana la detenían, le sacaban fotos de su coche, a la persona
que la acompañaba también la fotografiaba, le registraban su carro hasta, mi
hermana es una persona trabajadora y dedicada a Dios. De ahí hasta la fecha
hemos ido perseguidos por la policía municipal y estatal y intentos hasta de
asesinarnos. Ha habido que pasan a las 3 de la mañana, a las 10 de la mañana.
A cualquier hora pasan y pasan muy despacio por el frente de la casa o nos
siguen por los vehículos que vaya mi hermana o en el vehículo que yo vaya. Eso
es una injusticia la que han hecho por nuestra vida porque nos destrozaron.
Nosotros trabajabamos en los Estados Unidos, yo no pude volver, perdí todo,
perdí dinero hasta ahora vuelvo a hacer sin dinero por causa de esta injusticia
que cometieron estos señores. Hago un llamado a las autoridades actuales que
no prometan que cumplan. Ustedes saben muy bien quienes son los causantes de
estas desgracias y ustedes saben bien que depurando las corporaciones policiales
se va a arreglar todo. Hay comandantes que tienen de 10 a 16 años en un
puesto y no se hasta donde llega el descaro que los siguen manteniendo. Eso es
algo injusto para el pueblo, si ustedes de veras quieren ayudarnos, depuren esas
autoridades. Cambien a otros, hay muchos jóvenes retirados del ejército que con
alguna capacitación pueden ser los jefes y grandes ejemplos para nuestros pueblos,
nuestras ciudades, nuestros municipios. Estamos inundados de halcones que son
las policías municipales y estatales. Hago un llamado a la persona que a la cual
yo me estoy dirigiendo o a la cual yo, que haga un llamado y que haga llamar a
esas autoridades que tenemos ahora, que no solo sea una promesa que nos hayan
hecho, que van a ayudarnos y que no nos han ayudado en nada, absolutamente
nada. La cosa sigue igual, las autoridades que hemos tenido al 2006 y hasta aca,
no han hecho nada por nosotros. A mi me levantaron en noviembre del año 17,
me ponían cosas en mi cabeza y me querían cortar mi cabeza con un hacha. No
me desaparecieron porque el pasajero avisó a mi familia y mi familia se movilizó
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y fue a hacer un plantón al municipio donde yo pertenezco. Y de ahí para acá,
es un tema porque me inmovilizaron un riñon y mi hígado se inflamó. Hasta
la fecha tengo 55 años y no puedo trabajar, porque aparte de eso, me cargaron
y me quitaron mis derechos civiles. Es algo injusto, es algo injusto contra mi
persona y mi familia que somos una familia tranquila y que hemos trabajado
honradamente. Somos campesinos, no somos ninguna clase de mafia.
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